Por Marcos Ricardo Barnatán

Lo que el viento no se llevó

GALERIA MARIA MARTÍN. c/ Pelayo 52 FECHA: HASTA EL 29 DE NOVIEMBRE.

P

or fortuna se siguen abriendo en Madrid nue​vos espacios para el arte, un signo evidente del co​raje de los que aún creen que es posible salvar el bache y remontar la crisis crónica que se está pade​ciendo. Este es un espacio singularmente hermoso, re​diseñado con ingenio y elegancia por María Martín, una nueva galerista que tiene en su haber, sin embargo, una intensa experiencia, adquirida en su etapa como co​laboradora de la excelente galería Jorge Mara.

Miguel Angel Blanco (Madrid, 1958) es el artista ele​gido para inaugurarlo. Un joven creador ya bastante acreditado, que en 1993 obtuvo la beca de la Fundación Pollock-Krasner y dos años más tarde ganó con justicia el Premio Nacional de Grabado.

La exposición está compuesta por 18 libros-cajas, dibujos y cajas de hierro, en las que se mezclan la pintura, el papel de Nepal, el esmalte, la cera, la pa​rafina, el aguafuerte, aurografías y diferentes elemen​tos provenientes del reino vegetal o animal.

Son, en efecto, como libros abiertos a nuestra mi​rada, pequeñas vitrinas en las que se muestran múltiples fragmentos, ca​pas de corteza, cenizas, lianas, fun​das de serpiente, hojas de palme​ra, ramas de pino, cáscaras de hue​vo, líquenes, piel de sapo, y plu​mas de cuervo y halcón.

Son una verdadera «revelación natural», en palabras del propio artista, «imágenes del viento», obtenidas por Blanco tras un violento temporal de viento y nieve que azotó la Sierra de Guadarrama en el invierno de 1996, del 20 al 22 de enero. Y pueden ser libremente interpretadas como una forma inédita del arte de lo na​tural, que no naturalista, en el que se dosifica un si​lencioso mensaje ecologista no exento de cierto reno​vado romanticismo.

Pese a la aparente frialdad de la obras, pese a su aus​teridad, no dejan de tener sus notas dramáticas: el ne​gro prevalece y su velo enlutado indica un claro requiem por la naturaleza destruida, un homenaje a los animales masacrados, a los «cientos de miles de pinos tronchados», a la vegetación vencida por el viento y la nieve.

Un cierto paralelismo, y habría que ir pensando incluso en una incipiente tendencia, con las recien​tes esculturas de Rosa Gimeno que se refieren a otra catástrofe ecológica: los incendios forestales. Y que también realiza un aprovecha​miento de los restos del holocaus​to vegetal.

Un buen comienzo para esta nue​va sala, a la que hay que desear per​severancia, porque el entusiasmo y el valor ya lo tienen.

